
El cuento de la lechera

Había una vez una pequeña campesina que vivía sola en su modesta casita. Sus
padres le habían dejado una pobre herencia: una vaca ya mayor que casi no daba
leche. Pero llegado el día, por fin, la ordeñó y llenó una vasija entera. Feliz, marchó
caminando hacia el mercado del pueblo más cercano. Por el camino, su imaginación
voló y comenzó a decirse:

<<Venderé  el  cántaro  de  leche  y,  como  es  fresca,  seguro  que  me  dan  muchas
monedas. Con el dinero compraré un canasto de huevos.

Cuidaré  con  mimo  esos  huevos  y  así,  en  unas  semanas,  de  los  huevos  nacerán
muchos polluelos. Algunos pollos se convertirán en gallos y otros en gallinas. Volveré
al mercado cada semana para vender huevos, gallos y gallinas, y obtendré tantos
beneficios que en el plazo de un año tendré dinero suficiente para comprar un par de
cerditos. Con un poco de suerte, los dos lechones me darán una piara de cerditos y
con las ganancias compraré una vaca robusta y joven, que haya tenido un ternero para
que dé buena leche>>.

Pero mientras pensaba esto, no se dio cuenta de donde ponía los pies… y tropezó con
una piedra del camino. El cántaro le resbalo de las manos y se estrelló contra el suelo,
rompiéndose en mil  pedazos.  ¡Adiós leche, dinero, huevos, polluelos,  lechones y
terneros!

Moraleja

La moraleja  de la  fábula  de la lechera es  que muchos de nosotros anhelamos y
soñamos siempre con tener muchas cosas o lograr  cosas importantes en nuestras
vidas, pero alguna vez nos preguntamos que estamos haciendo para lograrlo? Seamos
realistas,  y no nos confiemos  que con tanta determinada cosa que hagamos sea la
solución para todo en nuestra vida. La vida, te presenta varias situaciones que uno
debe superar. Así que no seas impaciente con el futuro, sé precavido y mira bien por
dónde caminas,  para que no te sorprenda algún obstáculo que te prive de tus metas.
Así que, disfruta de lo que tienes y haz el bien, que el futuro que tanto sueñas será
bello cuanto cuides tu presente.


